Samuel Ebuka


A carcajada limpia. Risotadas a mandíbula batiente. Así acababa todo el mundo después de un rato con Samuel Ebuka.


Ciudadano del mundo, cosmopolita, Samuel, con su piel negra, es europeo de costumbres y un digno representante, a su vez, de África negra. Nació y creció en Guinea Ecuatorial.


Sam siempre ríe, por todo y de todo y, como persona inteligente, sobre todo de sí mismo. A carcajadas contagiosas, sobre todo cuando ríe con la “i”. La i de la complicidad. Cautivadora.


Cuenta continuamente chistes y anécdotas graciosas y no hay situación de la que no saque partido…Experto en muchos temas, hablábamos un día de Tecnología. Como uno de los países de vanguardia surgió Alemania.


“Realmente- me dijo- merecen toda la admiración. Organizados…los alemanes lo llevan en la sangre”. Y pronunció orgulloso,  solemne y un tanto irónico: “Además, por mis venas corre sangre alemana”.

Su afirmación me sorprendió. Sin reaccionar del todo le dije “¿y como es eso?”. Y con gracia, ironía y crítica sutil, añadió: “Sí hombre. ¡Mi abuelo se comió a un misionero! Y estalló en grandes y sonoras carcajadas.
